
María, Nguyen Thi To Lan

muy joven, mi abuela me presentó la Congregación de las Hermanas Hospitalarias y 

decidí unirme a ellas. 

He vivido mi formación hospitalaria como un periodo de crecimiento personal y 

espiritual, me ha ayudado a darme cuenta que necesito la ayuda de Dios para llevar el 

carisma y la alegría hospitalaria a los más necesitados. Este tiempo lo he desarrollado 

de la siguiente manera: 

� Postulantado: 2 años en Chu Hai

� Noviciado: 2 años en Chu Hai

� Juniorado: 6 años en Chu Hai

 

La profesión perpetua supone para mí una alianza definitiva con Dios, creo que solo 

podemos ser felices y perseverar en esta vocación de carid

vivimos para Él. 

Deseo y espero ser capaz de escuchar, amar y aceptar a todas las personas como son, 

así como entregar mi vida a quienes más me necesitan.
 

 

María, Nguyen Thi To Lan 

Mi nombre es María tengo 28 años y soy la 

cuarta de siete hermanos. 

Desde niña he sentido el deseo de llevar 

una vida de santidad y humildad. Estudié 

en un colegio religioso donde las 

hermanas estaban llenas de amor y alegría, 

gracias a ellas se despertó en mí el deseo 

de consagrar mi vida a Dios.

Creo que la Virgen María me ha conducido 

hacia el camino de la hospitalidad. Siendo 
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